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1̂ anarquismo 
Otra vez <ha dado fé de vida el anar-

qtiiamoien la oajüM barcelonesa, Y es 
el número... |Wyi»s£ipierdé la c\ie(ita 
tle tot-atentádés" et}in«tiaos en esa pq 
' •blat iórt! ' ' ' *•'••'• ""-"' • ' •' 

"Por esta vez no se escudarán los 
q,ue tal hacen en suspicacias ni eif =soa 
pechas de in tentó ̂ p l p t a d ^ para dea 
viar la aXcasióai pites el autor dtl aten^ 
Udo contra la vida del cardenal Casa-
floa aeMha:d0OÍatado francamente anar 
qniata; y en Vi6h, 'donde «ra de sobra 

' oon0cldoí, icoituy ait*#qUiata figuraba y 
pdr ánaríittiártá te lénlán. 

Ocurre en Baiceloiia un lenlómcfnî  
ni\iy digno de estudio, be inul4HÚcan 
allí loa atieniad.os df n^a îera <|ue es 
panta. i£s,aqual at úai«o rincón dé la 
patria española donde ae coiueten* eri-

: «luaiMs de ese |fént:r<i,> ea cantidad tan 
granda y con tanta ffecuenciá/ que 
parece que esia aiU el m&hdpblid de 
esas mduüttuusiUades. 

¿A qi*é se, debe laatristc privilegio? 
¿¥^ q^e, la Vida ae hace alb más difi 
CMV ̂ |i<a que tai penuria dcMi otase obre< 
I a en ia««at secluta el aaaijqtáfiíno sua 
adeptos ea mayor en fiaicelona que en 

..:lit ^ n i a ' ' & '̂ímt: B&itíaef'";'" 

' Al contraridi el trabajo tiene allí 
más reinutíéraci^dila ¿ult'úra alcanza 
zona más extensa; pero á despecho db 

"éstoáiiós íáctórés quÜ debían dar re-
'•'' sultaÜo mejor del' ̂ uc se toca,^^ desgl» ' 
•" cia^rnente'^'ocu^;^|íiyo ''̂ ^̂ ^ no-odíü 

rreí» Pifie .*fgi»ns, ni en el resto de 
Espada, ni en Europa. Y eso que e«l 
itoáia cpartoa abundan los obreros sin 
tehbaJA y e n tod»s se cometcit' injusti-
(<tiaa y' taiy>-de«igik»Madca sociales de 

• «8«a qáé aíeifa id anarquiánto |^ra apo 
yar sus atentados y justificar su |ictitud 

•• •'^dtf-ptbtésta.'' ••' '' •"•"••"' 

v¿Será él ráüirho tiablár de esto la ta* 
liia' bdiUonál ái'téá enormes crimedes 
que ppi» tanta freciAcnfia s© perpetran? 

. 40c>twrá ííon loa .atefttadoajnarquis-

I tas lo que con el suicidio ĉ ue parc« 
' ce oíoducido por la sugestión, pues 

apenas sb da'¿uet)ta de Uno en ios pe> 
riódicos sürg^eii'ótróé varios en la mis< 
ma locsálidadí dotíde ocurrió el pri-

^ e V . " . : ' - : • 
' H l ^ hay que no se nos alcanza por* 

que no Wt4"|Hrobado; pero deba estu 
"diarae por ái >e9' 8¿^é^íbié:dc remedie). 
'1Nx% ello libstáiría hicür un á}t¿(|cio ab 
á)lititó Mti-ededor d¿ ésos eiídrmes cri-
itiétiíés qué de Vez eñ cuando espantan 
alas gentes. ** 

Ensáyese el sistema; hágase el vacío 
y el aileíncio absolutos alrededor de 
«sas escenas d* tuto y de sangre que, 
como la <dé la Rambla de lai Flores, 
repugnan y llenan el alma de es­
panto; 

Pruébese á callar, y es posible que 
itd se reproduzcan tanto como ahora, 
sino de vez en cuando como en Ingla-
teTrá, Franica é Italia. 

De allí noa viene el anarquismo; pe 
ro al pas^ por las fronteras de la Pa< 
tria ae «nveneoa y envenena á esas 
gente», que, erigiéndose en jueces por 
sí mismos, pretenden regenerar el mün* 
do por la dilamita y el puñal. 

, ;i'|i,'ii'H |i'i!i"i' 

D«1ftq««á»ii frente 
olfia ana eOton* 
de httmtl̂ us Violetas 
de expléodido aroma. 

Aqaella, qae ao día, 
•n piaeidaa boiaa 
t̂ ieroB tas nanoa 

.diiBivTa-y áeíosa. 

Caiieda (Mtigo 
del anaia amoioaa, 
qae V aaido dos altu<il 
formando ana aoU, 

En ella se mira 
Ki flor aromoea, 
qae eitaodo ea tas lablM 
readíeaD'iaiboea. 

(BMidtuis vlalelae 
idido aroma 

qaeiprman ODÍdaa 
tu bellít coronal 

íiaroisa Díaz de Eseovar. 

pominío delmar 
CiJk flotii y la d«fdusa ĵn da la conta son 

elemeutoa cjmplemeatariua., £1 ano i>oaee 
lo<^ueei otro le falta, 

Lioft ba^aeii tieuen la luorilidad, pero la 
taouitad de llevar caQopea y corasaa ee li 
mitadu, mieutiae que loa tottifloacionee 
diaftuuu do ana capacidad ilimitada para 
admitir graudti» putos. 

Ka £tpa&« ae quiere encomendar «ola 
meóte á laa baterías de coaui la defensa de 
BU ezcento litoral para oouteaer las ame' 
uasaa dt> eLemigua mantimoa, sin teuer ou 
cueuta las euaeñacsaa de la Uielona. 

La guoira marítima uo tieiie ui paede 
teu<̂ r oito objetivo que el absoluto dumi 
uio del mar, como camino comercial j mi* 
litar; y para lúgrar «ata Unüiidad, el quu-
bruuiamieiito u la totai Ue«trucciou dal 
podttr uaval enemigo, máxime cuando es 
el medio iuaa liireüio para ojiener la TÍO' 
tona aeoifeiTa jr coa ella la puseaLin de 
(«rriturloa. 

De todo ello ae deduce que debe empren­
derse de modo aimuitaueu la oonatrucoióh 
de la líacjadra de oomb.ite y la de ea* 
baaes de operacléuea, A fia de qae disjpoa* 
gao del máximum de movilidad y ellcien-
ota} forlificaudo hqaelloa p'tertoa que por 
au aiUiaetOa eatrategica y topogi^fica, 
otiMcan las mayores garautiaa técnioaa. 

\M ewitcraeeiufl de una fiacaadra de 
eomiMte serAj pOr couelgaii>nte/ la lierrao-
«a encarnación de un ideal patriótico, la 
garaotia ae nuestra vida y jper»o««lidad 

mHei^$i;'*t\ífáí' ftíi oua'los'diagregadoa 
;;̂ l4>0n«f:';<|« l%,«á(N9P '^^ /lortiflcaeion-éa 
empiasadan en las cortas de Espafta, Ba' 
loare», Atrioa y C t̂aarias, y el formidable 
baluarte que ba de impedir el bloqueo de 
nuestro litoral. 

1 M ' f dül 
£1 periodismo impone h los que á él se 

dedican, grandes aacriñoiot, taato mayorea 
quicá ooaoto más poderosa* aon lea facal̂  
radss cieadotas del que i este ramo de ao' 
tiVidflid humana dedica sus energfaa. 

Ué «xplíoaré. Ün sabio encerrado en su 
Itbláétu^ «n su laboratóî o, trabaja ain 

cesar y sin descanso, piensa y durante mo' 
set, afios, muolios años, prepara, estudia 
afina, perfecciona, corrige abiillantn, un 
libro ó un descubrimiento; y en estas coa' 
dicioues, si el sabio es verdaderamente Ba­
ble y el fuego del genio le alienta, su obia 
es perfecta, dentro ae lo b imano, y punte 
quedar ea la biatoria de la ciencia y acaso 
sunombre paeda ser inmortal. 

Esta labor Qp (lene día fijo ni hora ílji; 
nadie lo apremia, nadie le obliga á ir pu 
biioando retazos imperfectos, aoaso plaga* 
dos de errores, de su libro ó desu descu­
brimiento, que en este caso serla ir dando 
muestras al público de lo torpe que e« el 
pensamiento httmano,^úa en loa genios. 

Ko, el apremio né existe, él dirá: esto 
bice cuando quice hacerlo. 

Todo lo contrario es la labor del perio­
dista: trabaja, no por día, ni por iiorae: al 
minuto casi, producción forsosa y oronoiné* 
trica, medida por loa giros de la rotativa y 
el pensamiento ha de ir con ella, cierto uú* 
mero de ouattillaa ban de llenar en tiempo 
dado y no bay que anuonisar el tiempo, 
que ea uniforme y fijo, y el penaamieuto, 
que ea libre, caprichoso é irregalar, que 
camina A saltos y se arrastra, é ae hunde, 
O sabe disparado al firmamento ó ae queda 
bu adido en negro sopor, 

Si lodos los sabios dieran cuenta de lo 
que TB̂  pf^iaudo horas tras horas, si ae 
les,ollitgar«áeSi)ri\iirloy se laucaran sus 
peosamieatos A la publicidad, ¡cuántos 
errores, cuáiitM absurdos, cuántos deli­
rios, antes de que por la consideración de 
Mos cafcOa Tesultase un astro para la ciencia 
ó para eiatiel 

De aquí resulta qde grandes inteligen­
cias poderosas sé han consumido durante 
•1 siglo XIX, y saguirAn oonsumiéudose en 
la luotia dia'rhi y febi'il del geriodiauo. 

Todo hoiÉibire 'necesita reconcentrar MMir 
f fas, y el peiiodisto no pueda hacer vapor, 
va gast»iDdo aqaét.as de continuo, al mi­
nuto y cada bocanada de vapor que almf* 
cena tiene al punt» que brotar, porque en 
ana empresa periodiatioa nada y nadie tie 
ne que esperar, ni las cuartillas ni el regen­
te, ni la máquina, ni el repartidor, ni el 
público. 

Por estas rasouea, que DO hacemos m^ 
que apuntará la lij;era al josgar la obra 
critica, literaria, politíoa 6 lo que fuere de 
un periódisu, al compararla con la de 
otros trabajadores del pensamiento, hay 
que hacerse cargo de las condiciones esp»' 
oíales que concurran en anas y otras pro* 
daooiones. 

Ifl 
El diputado republicaao D. Ensebio Co' 

romina«, que representa en el Congreso la 
circunsoripcii'):! de Btrcelu-.ia, ba Uauho al 
Congreso la signiente obsoryación al día* 
catirse el peanpuesto de loatraocióo pú' 
blica 

Por venir la observación de donde viene 
y porque en realidad deba atenderse, es 
de esperar que sea atendida, para que no 
ae repita el caso que el mencionado repre* 
sentante denuncia y que todos li(;mo8 teni* 
do ocasión de presenciar algqoa ves. 

dé aquí las palabras del sefioc Ouromi* 
ñas: 

«Quiaieíadliigirme, con permiso de la 
Mesa y de los señores diputados, al sefior 
ministro de Instrucción pública, que sien­
to no esté presente, perp voy á h«cer ana 
indicación que podrá recogcar elGobierno. 

Estos días último», pordoa ve«es conse­
cutivas, pasando yo por la Puerta del Sol, 
me he encontrado con faei|sas del ejército 
que con bandera y música se dlriglau segn* 
ramente á sas cuarteles ó A algún sit'o pa* 
ra el relevo de la guardia, y be observado 
con protunda pena, con dolor amargo de mi 
corasóu, que cuando puaba la bandera'qu* 
custodiaban esas íuersas del ejército, cuan* 
do pasaba el símbolo más alto dala cáelo* 
nelidad española, la grao mayoría de los 
ciudadanos que estaban ea la «alie no se 
descubrían. 

Esto, en Francia, •« Italia, «n Alema* 
nia, en todas partas donde los ciudadanos 
tienen completo concepto de Isa Ideas de 
nacionalidad y de patria, serla ana verda 
dera herejía. 

Yo he querida decirla aqni, recordando 
que cuando pasa poria «alta el símbolo de 
U religión, la inmensa mayoría de los ciu­
dadanos se descabrea ó hincan laiodilla. 

ÍY labe al Gobierno, flabea los sefiores 
diputados por qué sucede estot Precisa* 
mente porque en las és6n6las, en donde se 
hacen y se educan loa iatáiOs cludadanoaj 
hay un código leligioSo que enseña á esos 
ctadadáoos los deberes que tienen para 
coa Ui religión; en cambio señorea del Qo* 
bienio, señor ministro de tnstruoción pü* 
Mica, qn», repito, siento no esté aquí pre» 
senté, en laa escuelas no hay ñh'códfgo de 
educaeióu oífiea qae ebsefia á tos eluda' 
danos los deberes que tienen para con la 
patria y les diga que cuando psáa por las 
calles el más attosfm\Mii!(|i.t la uaeiooali 
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mo Oraadet, machos oomeroiantes, enfcolfadis en 
al oúmalo de negocios que hay siempre en París, ha­
blan alvidudo sos ouentas con aquella casa, ó bien 
solamente sa aeordaban de ellos para decirse: 

iGmpieaoAaospeobarqDeaqael oasrenta y siete 
por ciento, será todo loque yo saqua de este cré­
dito.» 

toa fraile, lNo\)re onya cola se invita A lol niflos ohi* 
qaltos que pongan un grano de sal; pero ol aoroedor 
feo revuelve contra SQ crédito, del qae no paede eA-
bar "nada. 

dírandet battiíá observado atentamente estas Varia* 
olones meteorológicas de los acreedores, y los de sú 
beraiaiio jastifitiaron los tjAloalos del tornelero. Al­
gunos de ellos se enojaron, negándose résaeltamente 
« l o Artdepósito. 

—{May BlenI Todo va perfeotameote—decía Oran* 
i^tirefáodoaalaaovaooialieer laa oartasqneel se* 
fterOrauioile e»«rlbiaaebre este asunto. 

Algunos otroa aoeptabao lo del depOsUo, pero A 
eoiidl9|Aii4aqiia>*hioiase constar sas derechos, de 
DO reaaPffiar At̂ lnfOQ-) ydereaervarse hasta el de 
declarar Jadloiaimente la quiebra. 

líjl̂ ipva porrî ip ôdeinola eo la cual Qraodet de San* 
mor ;áíiej¡î í>lS todaa easi reaerva». 

ktidiÍDt^ eataeonoesióo. los aoraadoreB más blan-
dpi blo|ef^o eiifî rar an razón A los laAs daros. £l áü' 
pds{tosellavóá<>*^<) °<>*'° diíloatladeay quejas. 
. -ISste bóen hombre-dijo algaienal Sr. Grasaios 
—está burlándose de V. y de nosotros. 

Veiotitrái neiei deapoéi de la qiaerte de GuUler* 

XXXXVí 

Pasaron seis meses. 
Los parislMses habfaa reedgMo los efectos en o!r* 

oalaolóo y los eonsarvaban en cartera, primer resal-
tad'oqae se propaso lograr el tonelero. 

|i(aeva meses despaái de la primera reunión, lo. 


